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Úna más dos, 1a+2
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	Rápido, tóma la fóto, que el sol se muéve y la bailarína se cánsa

	 

	Me encontré en el mercádo con un amígo que hacía múcho tiémpo que no había vísto. Él siémpre me había gustádo, péro núnca estúvo a mi alcánce. Créo que mi valía no llegába a tánto, y núnca intentó náda conmígo, ni cuando él estába líbre, ni cuando yo lo estába, ni siquiéra cuando ningúno de los dos teníamos compromíso. En fin, qué os voy a contár.

	 

	Me invitó a su cása, a la cual yo núnca había visitádo y que según me cuéntan, es un sítio muy agradáble. Le díje que sí, y le pregunté si podía llevár a mi paréja actuál, quedó encantádo y lo planeámos pára el siguiénte viérnes.

	* * *

	 

	Mi compañéro y él hiciéron muy buénas mígas. Nos enseñó la cása y luégo nos propúso dárnos un báño miéntras tomábamos el aperitívo en la piscína.

	 

	Allí se estába muy bién y la chárla fué fluyéndo con ése rítmo veraniégo que tódo lo alárga, suavíza y que paréce que no núnca acába.

	 

	No sé qué pregúnta le híce o cómo la híce, y que ni remótamente éra sóbre su vída personál, péro él, así la entendió o así quíso interpretárla.

	 

	Nos díjo que no éra un secréto y que prefería que lo supiésemos por él, y no por tercéros: Compartía úna mujér con ótro hómbre.

	 

	Pára aclarár su comentário póco cláro, le pregunté, si lo que quería decír éra que, tenía úna amánte que estába casáda o con paréja…

	 

	—No, no, un «amígo» y yo díjo él, «tenémos» a la mísma mujér, úna semána está con él y úna semána conmígo.

	 

	Me quedé paráda… a púnto de reír… él había esperádo la reacción… entendía que no éra pára ménos.

	 

	—Te refiéres a que… ¿los dos hómbres lo sabéis?

	 

	—¡Oh!, sí, y más que éso, como élla no tiéne cóche, los cámbios los hacémos cáda fin de semána, -los domíngos por la nóche- cáda úno la lléva a cása del ótro y algúna vez, si es prónto y no estámos muy cansádos, tomámos úna cópa júntos.

	 

	Mi compañéro me mirába sin decír náda, comprendió que éra yo, su amíga, la que debería cerrár el téma. Sí, no debí continuár, péro me interesába, y él, que éra el que me había dádo pié, no créo qué le estuviése molestándo múcho hablár de éllo.

	 

	—Perdóna si pregúnto úna cósa tan personál Jórdi, ¿cómo llegásteis a ésta situación?

	 

	—Porque ningúno de los dos logró conquistárla, y múcho ménos enamorárla a tiémpo compléto. Diría que es demasiáda mujér pára cualquiéra de los dos. Salía con úno, y cuando se cansába cambiába al ótro, y así se creában únas situaciónes muy desagradábles y dolorósas; pára nosótros, cláro.  Éso sí, núnca nos mentía, y cuando estába con úno, estába con él, y púnto.

	 

	Mi co-paréja y yo nos conocíamos, fuímos compañéros de colégio y de jugár al fútbol, no éramos grándes amígos, péro nos llevábamos bién.

	 

	Al princípio intentábamos quitársela al ótro, luégo nos dímos cuénta que a lo máximo que podíamos esperár, éra a conservárla un tiémpo. Éra evidénte que preferíamos tenérla parciálmente que no tenérla.

	 

	Un día coincidímos en un bar y me ofreció úna cervéza, acepté, y acabámos hablándo de la situación.

	 

	En plan de chíste le díje que tódo sería, al ménos más fácil, si cáda úno la «tuviése» úna semána y fuésemos intercambiándo. Se rió y se quedó pensatívo… los dos a la vez saltámos. ¿Y si se lo proponémos?

	 

	Aceptó, élla díjo que sí y añadió… que el domíngo sería el día apropiádo pára el cámbio. ¿Lo tenía élla ya pensádo?

	* * *

	 

	Estábamos recogiéndo las sóbras del aperitívo, lístos pára ir a preparár la comída, cuando oímos el sonído de úno de ésos tímbres antíguos, (rin-rin) y tan simpáticos de la biciclétas antíguas.

	 

	Levantámos la vísta y úna muchácha bastánte jóven y de apariéncia extranjéra, bajó un pié de la bicicléta, extendió la máno en plan de salúdo y preguntó en francés si estába a tiémpo de bañárse… mi amígo le díjo que podía hacérlo, péro que nosótros la esperaríamos arríba preparándo la comída… —díjo élla, que mejór se ducharía y nos echaría úna máno… y continuó camíno a cása.

	 

	—Víve aquí —díjo mi amígo—, como pára aclarár la situación, la semána que Patrícia no está… 

	 

	Quíse preguntárle, ¿qué hacía ésa jovén la semána que Patrícia estába allí?, péro ya no me atreví, la situación ya me desbordába.

	* * *

	 

	La comída transcurrió muy agradáblemente, parecían la paréja ideál. Cuando hablába diréctamente con él lo hacía en francés, sabía que también lo entendíamos. Al dirigírse a nosótros, lo hacía en un castelláno muy corrécto. En algún moménto, miéntras preparában la comída en la cocína, oí a élla decírle: díle a Pátri que fálta pásta y mantequílla.

	 

	En algún moménto de la reunión mi compañéro le preguntó qué es lo que estudiába. Nos explicó que estába estudiándo españól en su país, Bélgica y que había venído a practicárlo y a comenzár a preparár su tésis.

	 

	Y yo por complementár la pregúnta, añadí, que ¿en dónde estudiaba?… rió, péro no dió respuésta, ya que nuéstro anfitrión nos interrumpió al preguntár, quién quería café, y después élla no continuó.

	 

	Cuando nos despedíamos, se acercó a mí y me comentó.

	 

	—Ya que vas a estár la semána que viéne en Madríd, llámame. Yo estaré allí tóda la semána, débo recopilár algúnos dátos en la Bibliotéca Nacionál y en la RÁE, podémos salír a cenár un día con mi paréja madriléña, me dedicó úna sonrísa de complicidád a la vez que se despedía con un béso.

	* * *

	 

	Cuando salímos y ya en el cóche, mi paréja y yo nos observámos con aquélla miráda del que entiénde que ha sído úna visíta muy diferénte e instructíva… y yo, no estóy muy segúra, péro a mi paréja… ya no la estába mirándo de la mísma manéra.

	 

	Y sí, cláro, cláro que voy a quedár con élla en Madríd, téngo que averiguár, qué háce su amígo madriléño la semána que élla no está, y por supuésto que voy a volvér a cása de mi amígo… cuando Patrícia esté. Necesíto conocérla y sabér cómo es, -váya personáje-. No créo tenér ningún probléma pára que mi amígo me invité, péro por si acáso, he dejádo «olvidádo» en el tresíllo mi mechéro, que como tiéne ciérto valór al ser de pláta, siémpre puédo justificár el pasár a recogérlo.

	* * *

	 

	Lo que me contó Patrícia

	 

	Siémpre me han gustádo los hómbres y mi independéncia. Viéndo que lo he dícho en éste órden, créo que mejór sería: mi independéncia y los hómbres.

	 

	La priméra paréja con la que viví, tenía un trabájo que le obligába a estár úna semána en la ciudád de la centrál, aquí en Barcelóna y ótra en úna o várias ciudádes en donde habían delegaciónes de su emprésa. Salía el lúnes por la mañána, y volvía el domíngo por la nóche.

	 

	Al princípio me sentía muy mal… al quedárme sóla tóda úna semána.

	 

	Sólo úna vez le pregunté qué hacía tóda la semána, y si trabajába también el sábado y domíngo.  Como su respuésta no fué náda aclaratória, pensé que si a él, no le interesába respondérla, yo no haría más pregúntas sóbre el téma, péro guardába la bála en la recámara.

	 

	Póco a póco comencé a disfrutár de los días en los que él no estába, cási tánto, téngo que reconocérlo, como los que con él pasába. Comprendí que había aprendído a disfrutár de la vída, con o sin él.

	 

	Cuando estába sóla y se acercába el fin de semána, ya preparába con ilusión el encuéntro y los plánes pára los siguiéntes siéte días. Y al revés… al estár sóla, planeába tódo lo que podía hacér sin él: visitár amígos, los muséos que no le gustában, leér, leér múcho, sin que él se me echára encíma, lo que yo cási siémpre aceptába. Y lo mejór, invitár a amígos a cenár, cocinándo yo, y sin el miédo de que le preguntáran por su ofício y ¿qué hacía los fínes de semana?, cuando aquí él no estába.

	 

	No, ésa semána, no me dedicába a búscar algún lígue pasajéro o amánte esporádico pára ésos días de soledád. Si bién yo no hubiése tenído ningún remordimiénto, ya que estába clára la situación. Si bién no me parecía jústo la desproporción de nuéstro acuérdo, péro la verdád es que la soledád cáda día éra menór, me había acostumbrádo a disfrutár de élla y con mis numerósas actividádes pasába muy póco tiémpo sóla.

	 

	Examinándo mi situación, un día pensé jocósamente, que lo que a mí me gustaría sería: tenér dos hómbres en cása. Con úno el lúnes-miércoles y viérnes y con el ótro mártes-juéves y sábado. El domíngo, podría echár úna caníta al áire, yo, está cláro.

	 

	¡La de mejóras económicas que yo le veía a ésta situación! Dos suéldos y médio entrándo, y tódos los gástos compartídos. Péro dos hómbres en la mísma cása, me parecía que podría presentár múchos conflíctos…

	 

	También evalué la opción contrária, dos mujéres y un hómbre, no hay que obcecárse en úna sóla idéa. Péro tenía ménos ventájas, la economía no sería tan buéna, y al póbre, él, con úna sóla de nosótras sería suficiénte pára agotárle.

	 

	Al finál vi que «la semána» como unidád de tiémpo es perfécta, áunque no séa del sistéma métrico. Te permíte cáda siéte días, pasár página, si bién algúnas de éllas acában siéndo muy repetitívas.

	* * *

	 

	El día en el que él, mi viajánte, me preguntó un póco molésto, cuando vió que álgo no estába reparádo en cása, que ¿qué hacía tóda la semána?, la relación acabó, usé la bála que tan bién había guardádo en la recámara.

	* * *

	 

	Teniéndo libertád compléta, fuí picándo. Y me di cuénta que lo que a mí me gustába, éra que al acabár no me dejáran: me refiéro a que no me dejáran ni su tarjéta, ni su teléfono, ni que me dijéran que me llamarían. Y a los que yo no podía aguantár éran aquéllos que me dejában escondída su tarjéta, o los que prometían que me llamarían, o los que ya hacían plánes pára el siguiénte fin de semána.

	* * *

	 

	Péro tánto va el cántaro a la fuénte, que re-conocí a Jórdi y a Pédro. Tódos fuímos compañéros de estúdios, si bién núnca estuvímos en la mísma cláse.

	 

	Fué úna situación muy difícil, ya que a los dos yo les gustába, y a mí también me gustában éllos, éran el compleménto perfécto. Núnca les engañé, ni prometí náda. Mi situación éra por un ládo muy fácil, dos gállos peleándose por mí y yo el céntro de atención de dos hómbres maravillósos.

	 

	Por ótro ládo, veía que sufrían, mi deséo de complacérlos a los dos, sólo creába más quéjas, más demándas… El ver que éllos de algúna manéra se humillában, no me hacía a mí mejór o más felíz, sólo me rebajába.

	 

	Recibí de los dos propuéstas de matrimónio, de felicidád y fidelidád etérna, de entréga totál, péro éso, no éra lo que yo necesitába.

	 

	Y un día, los dos me hiciéron úna proposición única y originál (con lo que me gústa a mí la originalidád), vivír úna semána con úno y ótra con el ótro. O séa, mi lu-mi-vi y ma-ju-sa, péro por semánas, y cáda hómbre en su cása. Qué geniál, yo con los dos tendría suficiénte y ámbos al sabérlo, los málos róllos se acabarían. ¡Qué etápa tan felíz en mi vída!, que deliciósos domíngos por la tárde preparándo mi mudánza

	* * *

	 

	Péro tódo lo buéno se acába, estóy encínta, voy a tenér el níño y como no es de ningúno de éllos, no me paréce jústo continuár júntos.

	* * *

	F I N

	 

	 

	 

	Por Emílio Vilaró 

	 

	Éste documénto está disponíble en formáto .PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página Web:

	 

	Mi blog literário.

	https://cosasdeemilio.wordpress.com

	 

	Más de ciénto cincuénta cuéntos, relátos, ensáyos, recétas y novélas en:

	www.evilfoto.eu

	 

	Comentários a:

	buzon@evilfoto.eu
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	Nóta del Autór:

	—Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el acénto.

	 

	Después de míles de lectúras de óbras así escrítas y leídas, podémos asegurár, que su lectúra es la normál, y al leér así, no hay ningúna diferéncia de pronunciación a la habituál.

	 

	Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde tildár de fórma automática? Y qué ventájas e inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér éste documénto: 

	 

	http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm
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